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Como parte de este trabajo, en que ya hemos analizado los aspectos médicos,
éticos y jurídicos, nos interesa mostrar de qué manera la Iglesia Católica, en sus
diversos documentos, se ha manifestado sobre el tema del aborto en general y del
“terapéutico” en particular.

Lo ha hecho desde la conciencia de su misión de defender al hombre y de proteger
su vida, en particular aquella más inocente e indefensa como lo es la embrionaria
y fetal. El Papa Juan Pablo II ha hecho numerosas declaraciones en este sentido. En
una de ellas señala que “...amplios sectores de la opinión pública justifican
algunos atentados contra la vida en nombre de los derechos de la
libertad individual, y sobre este presupuesto pretenden no sólo la
impunidad, sino incluso la autorización por parte del Estado, con el fin de
practicarlos con absoluta libertad y además con la intervención gratuita
de las estructuras sanitarias.”  21

Esta defensa la Iglesia la realiza no sólo a la luz de la fe que profesa, sino que
también a la luz de la razón, movida por el convencimiento de que el derecho a la
vida es el fundamento de los derechos del hombre y de la convivencia social.

Nuestra intención es hacer una exposición sobre este tema, en sus aspectos más
esenciales, destacando también la plena conciencia que tiene la Iglesia de que
existen casos realmente dramáticos en los cuales “rechazando el aborto se
causa un perjuicio a bienes importantes que es normal defender y que
incluso pueden parecer prioritarios. No desconocemos estas graves
dificultades: puede ser una cuestión grave de salud, incluso de vida o
muerte para la madre; o la carga que supone en la familia un hijo más, sobre
todo si existen buenas razones para temer que será anormal o retrasado; la
importancia que se da en algunos lugares a consideraciones como el honor y el
deshonor, una pérdida de categoría, etc.” 22

 Sin embargo, enseña también que “...
ninguna de estas razones puede jamás dar objetivamente derecho para
disponer de la vida de los demás, ni siquiera en sus comienzos... La vida
es un bien demasiado fundamental para ponerlo en balanza con otros
daños, incluso los más graves” 23

.

1. Antecedentes históricos

Históricamente, el mundo cristiano ha estado siempre en contra del aborto. Dentro
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del contexto del “no matar”, desde los albores del Cristianismo hay testimonios
explícitos en contra del aborto. En efecto, en el curso de la historia, los Padres de
la Iglesia, sus pastores y sus doctores, han enseñado la misma doctrina, y a pesar
de las diversas opiniones acerca del momento de la infusión del alma espiritual,
nunca existió duda acerca de la ilegitimidad del aborto. 24

Es efectivo que cuando en la Edad Media era general la opinión de que el alma
espiritual no estaba presente más que después de las primeras semanas, se hacía
una diferencia al valorar el pecado y la gravedad de las sanciones penales. Pero
nunca nadie ha negado que el aborto procurado, aun en los primeros días, fuese
objetivamente un pecado grave. Esto es unánime 25

. Este patrimonio fue asumido
por las legislaciones del mundo occidental hasta hace poco. En efecto, desde los
años 70 se comenzaron a aprobar leyes que permiten el aborto, las que se han
extendido en más de las dos terceras partes del mundo, y que en muchos casos es
posible realizarlo prácticamente a petición de la mujer 26

.

Iluminado por la Revelación, el cristiano afirma que cada ser humano ha sido
creado a imagen y semejanza de Dios y debe ser respetado desde un principio, es
decir, desde el momento de la fecundación. Este el basamento para postular que el
aborto es un homicidio que reviste la máxima gravedad, porque se trata de una
vida particularmente inocente, débil, absolutamente confiada a otros. Con el
aborto se le viola el derecho primario a la vida, fundamento de todos los demás.

El Concilio Vaticano II, en la constitución pastoral sobre la Iglesia en el mundo
actual, afirma: “Dios, Señor de la vida, ha confiado a los hombres la insigne misión
de conservar la vida, misión que ha de llevarse a cabo de modo digno del hombre.
Por tanto, la vida desde su concepción ha de ser salvaguardada con el máximo
cuidado; el aborto y el infanticidio son crímenes abominables”   26

.

En este estudio centraremos la atención en el modo en que la Iglesia Católica se
acerca al caso específico en el cual la salud o la vida de la madre se halla en
peligro, es decir, lo que se suele denominar “aborto terapéutico”.

2. Contextos del aborto “terapéutico”

Resulta notable el hecho de que prácticamente ya no se hable de aborto. Se
prefiere hablar de interrupción voluntaria del embarazo. Suscita más simpatía,
porque el aborto hace referencia a un niño al que se le ha impedido seguir
viviendo, y el concepto de interrupción voluntaria del embarazo hace referencia a
la madre y al ejercicio de su “libertad”.

En cierta forma, con esta nueva terminología, que el Papa no duda en declarar
ambigua, se pretende ocultar la verdadera naturaleza de la acción que se realiza y,
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así, atenuar su gravedad ante la opinión pública 28

.

El concepto de “aborto terapéutico”, de acuerdo con lo analizado en otros
puntos de este trabajo, es inadecuado, abusivo y de suyo contradictorio, y
no hay documento eclesial que lo haya utilizado para referirse al aborto.

Por otra parte, basta ver algunos estudios para darse cuenta de que la amplia
mayoría de los abortos que se realizan en el mundo están lejos de tener como
motivación salvar la vida de la madre o su salud, que por lo demás se ha extendido
no sólo a la salud física, sino también a la salud psíquica, espiritual, social, etc. 29

El llamado aborto “terapéutico” se plantea en dos situaciones:

a.Se practica porque la continuación del embarazo comporta graves riesgos para la
vida de la madre. Eliminar al hijo para proteger la vida de la madre es claramente
un aborto directo, y desde ese punto de vista es ilícito. Esta apreciación se
fundamenta en el hecho de que “la inviolabilidad de la persona humana desde el
momento de la concepción, prohíbe el aborto como supresión de la vida prenatal.
Esta es una directa violación del derecho fundamental a la vida del ser humano y
constituye un abominable delito”.  30

Quienes se inclinan por sacrificar la vida del feto en aras de resguardar la vida de
la madre parten del presupuesto de que la vida de la madre tiene mayor valor que
la del hijo, lo que es arbitrario y falso. Todos los seres humanos poseen la
misma dignidad y el mismo valor. Como muy bien señala la Congregación para
la Doctrina de la Fe, en el documento ya citado, el primer derecho de una persona
es el derecho a vivir, que es el fundamento y condición de posibilidad para ejercer
todos los demás, derecho que no le compete a la sociedad ni a la autoridad pública
concederlo a unos y quitárselo a otros. Y agrega que no es el reconocimiento por
parte de otros lo que constituye este derecho, sino que es algo anterior, lo que
implica que denegarlo constituye una injusticia 31

.

Es más, “la deslegitimación ética, como acto intrínsecamente reprobable, abarca
toda forma de aborto directo. Es también acto abortivo el uso de fármacos o
medios que impiden la implantación del embrión fecundado o que le provocan la
separación precoz. Coopera con la acción abortiva el médico que con pleno
conocimiento prescribe o aplica tales fármacos o medios”  32

.

b.La segunda situación se da cuando el llamado aborto “terapéutico” se practica
en los casos en que la continuación del embarazo comporta la muerte segura de
madre e hijo. Más claramente, no proceder al aborto implicaría tanto la muerte de
la madre como la del hijo, y procediendo a éste, se podría salvar al menos la vida
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de la madre. Esta es sin duda una situación muy dramática, aunque también
bastante excepcional. Consideramos que la situación recientemente descrita está
planteada de modo inadecuado y se ha de mirar desde otro ángulo.

En efecto, es posible en la práctica de la medicina que el médico, con el fin de
salvar a sus dos pacientes, pudiera estimar que la conducta a seguir sea la de
adelantar el parto, aunque ello implique riesgos para la vida del recién nacido por
inmadurez. Esta acción la realiza con el convencimiento de que sacarlo del útero
representa la única posibilidad de sobrevida para el concebido y la madre. Para
un médico bien intencionado que ha puesto lo mejor de sí por mantener
el embarazo, puede llegar un momento en que razonablemente juzgue
que la única posibilidad de salvar a ambos es adelantando el parto. El
médico que tiene la intención de salvar a ambos no interrumpe el proceso
de gravidez para salvar al menos la vida de la madre, sino que su
intención es siempre salvar la vida de los dos. Su acción es una terapia lícita,
y no puede ser considerado un aborto procurado  33

.

En esta línea va el magisterio de la Iglesia a la luz de lo dicho por Pio XII en el año
1951, en un discurso dirigido a los participantes del Congreso de la Unión católica
italiana de obstetras, cuando postuló que “...es erróneo poner el asunto en
términos de la vida del niño o de la madre. No, ni la vida de la madre ni la
del niño pueden ser objeto de un acto de directa supresión. Solamente
puede existir una exigencia. Hacer todo esfuerzo por salvar ambas
vidas.” El ha excluido claramente todo aborto directo, es decir, aquel que se
realiza como fin o como medio 34

, pero no ha excluido acciones en sí mismas
legítimas que lleven grabadas un riesgo, incluso vital.

3. Aborto indirecto

Frente a una situación de hondo contenido humano y lleno de dramatismo en que
vidas humanas están gravemente amenazadas, con la debida información de las
partes involucradas, el médico deberá hacer todo lo posible por salvar ambas
vidas. Sin embargo, las acciones que ello involucra pueden traer algunas
consecuencias, no queridas ni buscadas, aunque previsibles, que pueden incluso
desembocar en que uno de los pacientes muera. Cuando es el no-nacido, se habla
de aborto indirecto.

Entendemos por aborto indirecto la intervención médica, ya sea quirúrgica o
farmacológica, sobre gestantes afectadas de patologías cuya curación comporta
un peligro serio, incluso la certeza, de que se producirá un aborto. Este es el efecto
colateral, previsto pero no querido, de una acción que mira a la terapia del
organismo materno. Esta situación se comprende adecuadamente a la luz del
llamado “principio del doble efecto”, y que, para que pueda aplicarse
adecuadamente, se ha de cumplir con las siguientes condiciones:
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a. Que la acción ejecutada sea en sí misma buena o, por lo menos, indiferente. En
relación con nuestro tema significa que la intervención en sí misma -en su
tendencia natural y en su desarrollo técnico- y en la intención del que la ejecuta,
se dirija, como a su efecto inmediato y primario, a la curación de la enfermedad de
la madre.

b. Que el efecto bueno sea directamente buscado por la persona que actúa en lo
que se refiere tanto a los efectos cuanto a la intención. En el caso que nos
preocupa, que la salud de la madre no se logre mediante la interrupción del
embarazo porque estaríamos ante un aborto directo provocado como medio:
aborto “terapéutico”.

c. Que el fin del agente que actúa sea honesto en sí mismo, es decir, que intente
sólo el efecto bueno y se limite a permitir el efecto malo. Ello implica que existe la
obligación de que se pongan los medios para impedir, hasta donde más se pueda,
la posibilidad de que el no nacido muera, y que no haya ningún otro procedimiento
terapéutico que sea menos lesivo.

d.- El permitir o aceptar indirectamente el efecto malo debe tener una motivación
adecuada y proporcionada, lo cual quiere decir que el efecto bueno debe tener un
peso proporcionado para justificar la aceptación, aunque sea indirecta, del efecto
malo. En nuestro caso debe acontecer que la salud procurada sea proporcionada a
la muerte previsible del feto. Dada la gravedad del daño producido al feto -la
muerte- parece que sólo sería causa justa un bien igual: la vida de la madre y no
cualquier grado de salud. Por tanto tiene que tratarse de algo urgente.

Lo que se intenta rescatar a través de este principio es que por una parte el mal no
puede ser objeto de una acción directa, y que, por otra, el fin bueno no puede
alcanzarse a través de éste. Realizar una acción terapéutica será lícito si se
presenta el caso de que, por una parte, la enfermedad de la madre sea incurable
con medios que sean inocuos para el niño y que, por otra, la terapia no pueda ser
diferida para después del parto 35

.

En efecto, la Iglesia enseña que “cuando el aborto viene como consecuencia
prevista pero no intencionada ni querida, simplemente tolerada, de un
acto terapéutico inevitable para la salud de la madre, éste es moralmente
legítimo. El aborto es consecuencia indirecta de un acto en sí no abortivo” 36

.

Pero es importante afirmar que el hecho de que esta acción terapéutica sea lícita
aun considerando los riesgos que comporta para el ser en gestación, no significa
que sea de suyo obligatoria. La madre puede solicitar la postergación de la terapia
para después del parto, e incluso no llevarla a cabo si con tal decisión se permite
que el niño tenga más posibilidades de vida. Al respecto se pronunció Pio XII
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cuando decía: “Es una de las más bellas y nobles aspiraciones de la
medicina buscar siempre nuevas vías para asegurar la vida de ambos. Y
que si, a pesar de todos los progresos de la ciencia, quedan aún y
quedarán en el futuro casos en los que se deba contar con la muerte de la
madre, cuando ésta quiera llevar hasta el nacimiento la vida que lleva en
sí, y no destruirla violando el mandamiento divino: ‘no matarás’, nada le
queda por hacer al hombre sino esforzarse hasta el último momento por
ayudarla y salvarla, si no de arrodillarse respetuosamente delante de las
leyes de la naturaleza y de las disposiciones de la divina Providencia”  37

.

Conclusiones

Desde el punto de vista médico, todos los autores consultados coinciden en
señalar que “las indicaciones médicas para la realización del llamado ‘aborto
terapéutico’ son prácticamente nulas” 38

, y aunque, por efecto de las limitaciones de
la asistencia médica, no lo fueran, son extraordinariamente escasas en un país
como el nuestro 39

.

Como bien señala Elio Sgreccia, “es deber del médico sostener la vida tanto
de la madre como la del niño y proporcionar todos los medios
terapéuticos para que ambos se salven. Entre estos medios no existe el
de dar muerte directamente, que no es ni un acto médico ni un acto ético.
La vida humana puede deteriorarse, y de hecho sucede así por muchas causas;
pero la vida inocente no puede ser suprimida directamente por ninguna razón, al
ser un valor trascendente, ni directamente sacrificada a favor de otros, aunque sea
para salvar a alguien. Cuando se admiten derogaciones a este principio y se
insinúan valoraciones del tipo ‘vida sin valor’, ‘valor subordinado’, ‘vida no
plenamente humana’, se está abriendo la puerta a la eutanasia y a cualquier otro
procedimiento discriminatorio” 40

.

Jurídicamente, dentro del conjunto de ilícitos atentatorios contra la vida de una
persona, se comprende el aborto. Sin embargo, tanto en el derecho comparado
como en nuestro ordenamiento jurídico, se ha considerado una especie de
excepción al llamado “aborto terapéutico”, figura cuyo nombre induce a graves
confusiones conceptuales, pues parece estimar posible que pueda existir una
terapia consistente en dar muerte a una criatura humana, aparentemente
justificada por querer salvar la vida de su madre o preservar la salud de ésta. Es
por ello que hemos considerado necesario distinguir entre “aborto terapéutico”,
que en realidad es propiamente un aborto procurado, y “terapia a la madre con
resultado de muerte fetal”, que sería propiamente lo que denominamos un “aborto
indirecto”, que implica la aplicación justificada de una medida terapéutica en caso
de riesgo vital para la madre, la cual puede provocar un resultado no querido ni
buscado y que se hubiese evitado de haber sido ello posible, como es la muerte de
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la criatura en gestación, situación que se encuadra en la doctrina del principio del
doble efecto que ya explicamos.

La figura del “aborto terapéutico” no puede bajo ninguna circunstancia ser
validada por el derecho, ya que constituye efectivamente una conducta delictiva y
dolosa en contra de la vida de un niño en gestación, y que pretende camuflarse en
la idea de que el atentado se efectúa para resguardar la vida o la salud de la
madre. En atención a que este tipo de aborto niega la condición de persona del
niño por nacer y, en consecuencia, subordina su derecho a la vida y su integridad
física a los de su madre, no sólo no tiene cabida en la legislación penal como
excepción, sino que resulta absolutamente incompatible con los principios de
nuestra actual Carta Fundamental. Este no es el caso del aborto indirecto que
explicamos antes, por cuanto éste carece del elemento doloso, y también de
antijuridicidad, ya que la conducta queda justificada, pues se está obrando en
cumplimiento de un deber ineludible (a menos que la madre decida lo contrario), o
en el ejercicio legítimo de una profesión.

Por todo lo anterior, es claro que no se justifica en lo absoluto la pretensión de
reintroducir la figura del aborto terapéutico en Chile, lo que no sería más que la
puerta de entrada para que lentamente se vaya legalizando todo tipo de abortos

-como ha ocurrido en otros países- y para permitir el más flagrante atentado
contra uno de los pilares fundamentales del orden constitucional chileno, que es la
vida de la persona humana en cualquier etapa de desarrollo en que se encuentre.

El aborto no es una conquista social, sino más bien una plaga que mina las raíces
mismas de la convivencia social. Para combatirlo adecuadamente, el camino a
seguir es el de la prevención. Para ello es fundamental el trabajo con los jóvenes
dirigidos a que comprendan adecuadamente el valor y el significado de la
sexualidad humana, y valoren la vida como un inmenso don, desde el momento de
la fecundación. También es fundamental el trabajo con las familias y la sociedad
toda. Favorecer la vida implica también trabajar para superar las causas sociales
que inducen a mucha gente a abortar, como la pobreza, la ignorancia, la soledad,
la falta de sentido de la vida.

De hecho, el documento de la Iglesia acerca del aborto procurado, que ya hemos
mencionado, dice lo siguiente: “A la ley le incumbe procurar una reforma de la
sociedad de las condiciones de vida en todos los ambientes, comenzando por los
menos favorecidos, para que siempre y en todas partes sea posible una acogida
digna del hombre a toda criatura humana que viene a este mundo” 41

.

Estamos convencidos de que combatir el aborto no es solamente impedir que la
gente aborte: es también, y sobre todo, promover la vida. Esta promoción se ha de
realizar en medio de la paradójica situación que representa el hecho de que
mientras más ha progresado la medicina para que los casos de riesgo vital para la
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madre sean casi inexistentes, se insista en la necesidad de legislar para permitir el
aborto, encubierto con el rótulo de “terapéutico”.
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